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CONDlCIOJíKJi' 
El [liî o seiií, .sieiiiiiití adelantado y en metálico 6 en letras de 

i'ácii cobro.-Correspüi'.dales eaFaríü, A. Lorette ri«B GftttUtrtiii 
e"!; y .1. Jones, Fáuboiu'g-Montmartre, 31. ( . 

ifiom j|E m 
La prensa y el Lelúgrafo nos in

forman de que ¡no varia la silua-
ción (le España Las noli.-ias ofl-
fiales nos di-en que la tranquili
dad se reslablece; pero por murlio 
qu<' hacen las iiulo"¡<lades para 
q|le así sea y nos lo creamos, es 
lo lierlo que no podemos lener 
gran íé en esas interesadas añrma-
ciones. ' 

lia lranqiji¡id<»t.i e:iU resLableci i 
da; pero la intrjwKî uilidad queda 
latente, esperando oporUinidades 
para manifeslarse 

Zaragoza, Sevilla, Valen;'ia, Ali- , 
cante, M'nrcii,' Málí^ga, \'v.!!áiolid 
y otras muelas'[)o!)laí'ion?s, lian j 
sido esi'enarios donde se ;ia re- | 
presentado, con mas o men(>s apa- j 
ri^lo, la tragedlaííKi Motín» y don- | 
dtí aun queden resopldos qne pue- ' 
den avivarse y lev;int{<r llamara
das de incendio á pdco que se so
ple sobre las ('enizas l'ara que ese 
rescoldo Se ajfagne y [>ase el pe 
Ügro de nuevos siniestros es pre
ciso que cese la causa; pero ésta 
es perinan^n|,e por ahora y per
manente será pur algún tiempo Ja 
intranquilidad 

Delermiaó el estallido de la in
dignación pública el plan de Ha-
í'ienda del Sr Villaverde. Al anun
cio d© un presupuesto desconside-
rrtdo, en que íos impiíeslos se mul
tiplicaban por inbíio Insog^orlable, 
dieron el comercio y la industria 
la voz de alarma, y surgiendo en el 
país él grito de protesta, cada 
cual se aprestó á defender sus in
tereses. 

La protesta repercutió en las 
Cor íes y ¡tíaso raro en nuestras 
costumbres políticas! los diputa
dos prolesiaron también, no ya 
los de oposi'ion al • gobierno, que 
esto nada ten Iría de parlicnlar, si
no también los ministeriales, aque
llos en los cuales necesita apoyar
se el Sr. Villaverde para sacar á 
tlote su planes económicos. 

Kn esa acliUid que lian tomado 
ios representantes del país confia 
la o¡)inioii; en ellos Liene su con
fianza y les lia encoinendado su 
defensa Por eso está tranquila; 
pero ese sosiego no es más que 
aparente, poivjue no puede ser 
re;d en tanto la esté amenazando 
el (jihivio de i;npuestos que excitó 
su [)roLesla y su ira. 

La presión de! país se siente en 
las Cortes. Numerosos represen-
la ules de Gal^duua han recibido 
'•arlas de sus" electores pidiéndo
les que nieguen su voto al señor 
Villaverde, y así lo han promeli-
do. I.o mismo ha ocurrido con 
oíros diputados de disUntas regio 
nes y se da e! caso, e.Ktraño por 
lo nuevo.de que el ministro no 
tiene conílanza en sus propios ami
gos 

Asi tenía que ser. Sobré todas 
las cosas esla el pais y habiendo 
éste manifeslado S(i voluntad con
tra el plan económico que/tanta 
polvareda ha' levantado, no sería 
lógico que los que se llaman, ;SUJJ 
representantes hicieran caso o.-ni-
so de SUS indicaciones y fueran 
conira ¿1, . , . . . 

Líl plan económico no es nada 
aceptable, todos lo rechazan; sin 
embargo, al^ó bueno ha traído, 
pues sin til no se hubiese levanta
do la proteslsí. n:'se li'̂ ibt'í*, llega
do tt es'a situación qué [tone al 
Parlamento en el ineludible caso 
de entrar resueltamente, sin dia 
lingos ni titubeos, en el camino que 
conduce á la regeneración. 

TlJEjíETAZOS 
I Dice «lí]¡ Ejército EspaRol» ĉ uo ol mí -
! nisiru de la Gaorrá vn cuesta abajo. 
I Poro 30Í0 es cimi i poütieo y como go-
: hert iAti if . 

I Comu lo primero se ofreció en clase 
i de cspiMiinza realizable y ha rcsult.ido 
I un dcsíMigano í]a cüse superior. 
i Como lo segundo parecía un carAoter 
[ de acero y lia resultado do blanda cera 

Un iiombre así ¿qué ha <le hacer? 
Eoliarso A rodar la cae;ta, 
diciendo: si salgo de esta, 
ya no me vuelvo á meter. 

_ I 
Leo: 
«La comisión de presaputfstos del Coagre-

so, en su ri'unión d« ayer tardí, lia ap^otniío 
sin modificaciones ol proyecto sobre el ta
baco.» 

Kse impuesto sobro el humo 
no mo dfi niiisün Cuidado; 
lia tiempo qui nte he dejad) 
el tabaco y no lo fumo. 

Dico un periódico atiie fia seria extra
ño que el ff«|i«iíal'I?oía,)í'i¿jii presentara 
la dimisión on vista del tajo que le ha 
dado la ',<soéaisi6n |é|-í)re»«ppstos al 
proyecto de fu3iZHS terrestres. 

El coleofH no coiioue á ese greneral 
cuando supone qne puede dimitir. 

El re lucirá el contingente, y renun
ciará á fortüícni Canari-is; pero ¡dimi-
t i l ! 

Es 3 verbo no existe en el diccionario 
del gen'iral. 

ElSr. Romero Ilcbledo encarándoos 
con ül ministro de la Guerra: 

«Sil soüorla (][ue en siy carrera militar llegó 
desdo soldado á ,genaral, con la pii')l¡cació¡i 
de su Vlanifiesto Un rsiiiltado quo ea politiza 
ha dos;endido de genordl á sollado.» 

l^erb no ha gastafio tiempo en el des
censo. 

Un brinco y se acabó. 

Éxito deplorable 
El discurso en que el Sr, .Ministro de 

Hacienda exponía ^ la Cámara popular 
las ünéas generales de los presupuestos, 
fué escuchado con interés extraordina
rio, con atención respetuosa; con reooííi-
miento nunca yisto. Su obraera esperada 
con atención jusliflcada y con ansiedad 
hioia mucho tiempo, y nadie quería 
P'.Mder una so'a p'vlabra do "aquella ora
ción liuanciera en que se habiui de naa-
nitestar plenamento los propóHítos rege-
noiadores, y los atrevimientoi. heróiooa 
que el Gobierno de la Selección estabíV 
dispuesto á poner en prAotica para sal
var la patria de ¡a ú'tima y más grande 
de sus caídas. 

Confiaban todos en la buena voluntad 
ministerial pa.-a la redención del país, y 

en los talentos innegables delSr. Vill»-
verdu como director de la Hacienda es-
p.iriola, y se esperabui, pues, muy jas-
li/icaiitimente, unos presupuestos salva
dores. 

Terminó o! discurso y la mayoría es
talló en aplausos ensordecedores, tribu
tando »1 Sr. Villaverde nna triple ova-
(ión,i«l propio tiempo que el Presidente 
del Consejo, el ministro déla Gobarna-
cíó", y algunos,otros personajes, abrn-
ziban con efusión al orador, felicitando' 
le por su ruidoso triunfo. 

A no.dudar, su trabajo debía de ser 
uu* verdadera maravilla quelevaintaría 
¡.mucd^atameiue nuestra nada prospera 
riqaefw, < . . 

iMa ĵ l«h!¡ es muy peligroso liarse de 
l0(3 elojjiíKi entusiástiooi de d-iudoí- y 
ain^igoa, por que el desengallo que víe« 
aw liiiagc 08 en mas «Ito grado doloroso; 

El niño dtí la casa esóribo una come
dia, y BO procede á su lootura on una 
reunión ihmílianon la que están tan'so-
lo lo» parlen tos, yi los mas íntimos «miJ 
gos del autor. - ' ; • 

Guando este termina, todas son felioi-
t iciones y alabanza; la mamase embe-i 
lesa y le estrecha'en'BUS brazos, la tía 
estampa en sus meijillas un ósculo ar
diente, el amigo de la casa pondara los 
tilentos poao oomune» de la crlaturáj y 
:o9 qae consideran qu« ol niflo as un*t 
ciilabaza sejimitan Aansl'cfiicloprudén-
te ó A una adheaión tímida, con t'oser-
vasí mentales, AI ooro'de pláoomeet qne 
recibe el engailado autor. '' 

Poro cuando la obra pasa á examen 
del público quq hí de ínirarlasin pwjai-
OÍOS y con imparcialidad absoluta, va
rían totalmente las cosas, y los ' apUu^ ' 
sos de U víspera so truecanen silba for
midable, qne indica al autor el desagra
do que en el esptiotador pagano ha pro
ducido el disparat. con que aspiraba k 
la celebridad, 

Un tinto pareiido hv sido el triunfo 
del ministro dí llaoien U «on la obra 
niaíftta de BUS ap^iratososé injustos pre-
supaiMtos, Lííidos ante unos cuantos se 
aoree; indiferentes al bien del-'paía y li
gados con el ministro por. rínaalos de 
estrecha amisiad.-pjreoió su obra, por 
otra parto poco comprendida, modelo 
ftdibado de plan salvador, por lo queála 
parto llnanoiera se referia; oxamiBados 
al d|a siguiente A la ligera y bajo la 
impresión de la ovaeión tres veces re-

I potida y del abrazo presidencial, signi

ficativo de admiración y do líi alegría, 
obtuvieron tan solo un siicés d'estimt; 
estudiados con detención, COIÍCIOÍIIA B'l 
tendencia, previsto su alcance, soío se 
escucha ya respecto á ellos uiift sola 
voz, la de la justicia y el instinto de 
conservación que so levanta contra ellos 
para maldecirlos y rechazarlos , 

El elogio encomiástico del compañe
ro, la felicitación del amigo; el aplauso 
del correligionario, habrán podido sa-
tisl'aoor por un momento la vánid,id dol 
que ¡o recibía; pero lo.i clamores uni
versales en contra de un proyecto ne-
fasto, las protestas unánimes, y la san
gre ya derramada, han debido desper
tar su conciencia, y abrir sds ojos, lo 
3uftijient3 para darse cuenta de que al 
goce efímero de un día de alabanza 
obligada, ha sucedido ya el desagrada
ble juicio definitivo de su funOfta obra, 
que es considerada enlodas partos co
mo una manifístaoión más dé que aún 
no han abandonado nuestros gobernan* 
tes la sonda maldita déla injilstioia tra
dicional, que tantos desaah-és nos ha 
ocasionado. . . . ^ , ,^ ..., 

•••' AinxnkMíL \" 
Cuando eéíCtíve en ttjí áóíi ttírciá 
, por placer 

bónocí A una hermosa todo 
que no amé, 

porque vi que adolecía 
en pasión 

do eso lógico entusiasmó 
que da amor. 

Siendo pues tan don prima 
decidí 

al naciente nii cariflo 
f)onor (In. 

Hoy de cuarta inversa prima 
ya no hay más 

qvio eí recuerdo de su nomlirf! 
liiúy fugaz. 

' - A U l O f O l V 
1 
12 ' 
123 
1231 
12.345 
123456 

Cifra róniáná' 
Nombre de létrai 
Sentido corpórHl. 
Ciudad de Almérlk 
Tiempo verbal. " 
BstKoión. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS '.m BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA ;J.'<8 

El bachiller se puso de pié; pero permaneció en
corvado, como agobiado bajo el peso de la grandeza 
que tenia delante. 

—¿Conocéis A Úrsula Qniñones? dijo la princesa. 

— Si seHora, contestó aturdido, asustado, oonuíc-
yídOjilloroao, el bachiller; pero yo tengo la culpa de 
conícerln: fnimos vecinos en una casa de vecindad, 
meenanipré de ella, porque es muy hermosa, y ella 
me enga!i6 prometiéndome que serta mi mujer, y 
utilizándome para sas asuntos. 

-r¿Y en qné asuntos se ooupabh Úrsula? dijo la 
priucesf.. 

— Me ínviaba con cartas á muchos grandes seño
res que rae daban dinero para que se lo llevase. 

—De modo qne esa Úrsula era una mujer perdida, 
dijo profundamente la princesa. 

— Perdida no, perdida no, dijo Marcos Calderón 
irguiéndose; yo no diré eso aunque me maten. Úr
sula es la mujer mas pura y mas honrada del mun
do, ó por lo menos lo era antes de entrar en pala
cio. 

— ¡Ah! dijo el rey; ¿sabéis qne esa Úrsula está en 
palacio? 

—Si, si sefior; y ha cambiado no sé por qué de 
nombre; se llama doña María de Ayala, y es dama 

— Y decid: f;qué género de traioión había cometi
do el pobre de la Chanmiere? 

II 

Sonó en aquel momento un largo silbido. 
—Si me permitís que introduzca aquí una persona 

que acaba de llegar, dijo la princesa, sabréis de qué 
género era la trai-iión cometida por de la Chaumie-
re, y si he tenido razón ó no en matarle. 

—Presentadme en buen hora esa persona.! 
La princesa salió, bajó y encontró on la puerta 

de la casa A Bizarro, aoompafindo del bachiller Mar
cos Calderón. 

— ,̂Es este nuestro hombre? dijo la princesa. 
— Si señora, contestó Bizarro. 
—Seguidme, dijo la princesa á Márcds Calderón. 
Este siguió temblando á lá princesa, que le llevó 

:il gabinete donde se encontraba el rey. 
- S u maiestad el rey nuestro seftor, dijo lá prin

cesa, volviéndose al bachiller, que se estremeció to
do, se puso pálido y cayó de rodillas. 

—¿Qué hombro e* ese? dijo el rey. 
—Quien va á probaros, seftor, U traición de la 

Chaumiere, 
—¿Y de qué modo? Veamos. Alzad, y no tembléis. 

íí^^ú^^'^M^í^^ 

0APITUÍ.O XXr 

De e^Nio i Mérooa Calderón 
«neéntró cuando meno,<i lo cspernb» 

sil escuela de gramáttoa 

M *. prinoesa se trasladó rápidamente de la ca¿ 
\im sa del almliíante á la nasa del Baflo del Boen. 

Retiro, donde encontró al rey paseámdose, eontrwla-^ 
d o ^ é d l T l t a d o . ' ' :•••'-• ••'•'' '.'•••.•:.•'•• ^.--i»..::,..tfiiS, r f i 

.*^Sr«oñi|prenüo naia de lo qae suo«ate dé algtin 
tiempo h esta parte, seflora, dijo el rey; todo me es 


